Triunfador de la muerte
Salmo 92
La victoria y el poder están en manos del Señor!

¡El Señor, vestido de inmortalidad!

¡El Señor, triunfador de la muerte!

Él bajó a lo más hondo del dolor y del llanto,

para subir también a lo más alto

de la libertad y de la canción.

Por mucho que bramen las olas del poder fanático,

por mucho que la tecnología al servicio del capital

quiera torcer el curso de la historia

haciéndola a imagen de su razón altiva…,

¡el Señor es el verdadero constructor!

Él permanece firme

mientras los inventores de novedades

se suceden sin cuento.

¡Oh Señor, tu poder es dador de Vida!

¡Tu Palabra es fuerza para la creación!

¡Tus moradas son de libertad

en el respeto sagrado a todo ser viviente!

¡Porque Tú, Tú sólo, has amarrado a la muerte

con los lazos de tu amor invencible!

¡Y vives para darnos la inmortalidad!
